
        
            
                
            
        

    
El
DOCTRINA DEL IMPUTADO
JUSTICIA
SIN OBRAS
Afirmado y probado
Grandes son las obras de Jehová, buscadas por todos los que en ellas se complacen.—SALMO 111:2
Así como David también describe la bienaventuranza del hombre a quien Dios imputa justicia sin obras.—ROMANOS 4:6
Esta Epístola está escrita con el propósito de declarar, explicar y vindicar la doctrina de la justificación del pecador ante Dios, por la justicia imputada de Jesucristo. Con el fin de lograr lo cual, el Apóstol retoma sus dos primeros capítulos, y parte del tercero, para demostrar que tanto los judíos como los gentiles están bajo pecado, que al pecar han quebrantado la ley de Dios y, por lo tanto, están sujetos a sus consecuencias. maldiciones y condenación, y por lo tanto no pueden ser justificados ante los ojos de Dios, por su obediencia a él; y luego concluye firme y justamente que un hombre es justificado por la fe, en la justicia imputada de Cristo, sin las obras de la ley. Esta doctrina la confirma al comienzo de este capítulo, con los ejemplos de dos de los hombres más grandes, en religión y piedad, que jamás haya existido en la nación judía. Uno es Abraham, que era amigo de Dios y padre de los fieles, y sin embargo no fue justificado ante Dios por sus obras; porque ¿qué dice la Escritura? Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia, en el versículo 3. El otro es David, un hombre conforme al corazón de Dios, levantado por el Señor para cumplir toda su voluntad.
¿Quién aún estaba tan lejos de confiar o depender de su propia justicia para la justificación, que coloca enteramente la felicidad de los hombres, y tan incuestionablemente la suya propia, en una justicia que le imputan los cielos, sin obras, como en el palabras que os he leído. Al hablar de eso, preguntaré qué es esa justicia que Dios imputa a su pueblo para justificación.
II. Qué se entiende por imputación del mismo.
III. La forma en que se les imputa sin obras.
IV. La bienaventuranza de aquellas personas a quienes así se les imputa.
I. Preguntaré cuál es esta justicia que Dios imputa a su pueblo para justificación; y también esforzarse por mostrar lo que no es y luego lo que es.
Primero; Lo que no es. Y
1. No es la obediencia del hombre a una ley de obras, porque ésta en el fondo es imperfecta y, por tanto, no puede justificar. Aquellas personas que más ansiosamente han buscado la justicia por las obras de la ley, y han hecho los mayores avances hacia ella de esta manera, sin embargo, se han quedado muy lejos de alcanzarla, como el pueblo de Israel en general, y en particular los fariseos, cuyos la justicia hizo las mayores pretensiones de ser justificador, de cualquier pueblo en el momento en que vivieron, y sin embargo, nuestro Señor dice de ello (Mateo 5:20). A menos que vuestra justicia supere la justicia de los escribas y fariseos, en ningún caso entraréis en el reino de los cielos. Si se dijera que los hombres eran un montón de hipócritas, y por lo tanto su justicia no debe mencionarse, con la justicia de los cristianos reales y sinceros, se responde fácilmente, con las palabras del sabio (Eclesiastés 7:11). ). No hay un hombre justo en el
tierra, que hace el bien y no peca. Los hombres más santos que jamás vivieron sobre la tierra, siempre han estado dispuestos a reconocer las imperfecciones de su obediencia y rectitud. Job, muy pronto se convenció de esto, y fue muy ingenuo en su confesión al respecto, cuando dice (Job 9:30, 31): Si me lavo con agua de nieve y nunca limpio mis manos, aún así me sumergirás. en el foso, y mis propios vestidos me aborrecerán. O, como se pueden traducir las palabras, hará que me aborrezcan; o me descubrirá abominable; es decir, mis vestiduras de justicia, que con tanto esfuerzo me he esforzado en elaborar, confeccionar y mantener limpias, estarán tan lejos de hacerme agradecido ante los ojos de mi Juez, que más bien descubrirán la abominable inmundicia de mi naturaleza, y así hacerme objeto de su aborrecimiento. Es por esta razón, y con la misma visión, que David deseó (Sal.
143:2). Que Dios no entraría en juicio con él, porque ante sus ojos ninguna carne viviente podía ser justificada; es decir, por su propia justicia. Y así la Iglesia en la época de Isaías (Cap. 64:6) reconoce que toda su justicia era como trapo de inmundicia y, por lo tanto, no podía justificar.
Además, esta nunca puede ser la justicia que se pretende en mi texto. Porque esta es una justicia por obras. Mientras que aquí se dice que la justicia que Dios imputa es una justicia sin obras.
Además, la obediencia del hombre a la ley de las obras es su propia justicia. Mientras que la justicia aquí mencionada debe ser de otro, porque es imputada. La propia justicia de un hombre, inherente a él, no necesita que se le impute. Agregue a esto que la bienaventuranza de un hombre no consiste ni resulta de su propia justicia; porque la salvación, que es toda la felicidad del hombre, en cuanto a las cosas espirituales, no es por obras de justicia hechas por hombres, sino que brota y se logra por la gracia, la misericordia y el amor de Dios a través de Cristo; porque si la felicidad del hombre consistiera en su propia justicia o fuera obtenida por ella, la gracia, la misericordia y el amor de Dios en la salvación del hombre se oscurecerían y disminuirían en gran medida, su sabiduría, en la tutela de su Hijo, estaría sujeta a ser destruida. acusado y procesado, su misión parecería innecesaria, así como su muerte, como argumenta el Apóstol (Gálatas 2:21), si la justicia viene por la ley, entonces Cristo ha muerto en vano. Un argumento que merece una atención especial.
2. Esta justicia no es la obediencia del hombre al evangelio como una ley nueva y más suave. El plan de algunas personas, si lo entiendo bien, es este: que Cristo vino a este mundo para relajar la antigua ley de las obras, mitigar y abatir sus severidades e introducir una nueva ley, una ley evangélica. , una ley de términos más suaves, una ley reparadora, cuyos términos y condiciones son la fe, el arrepentimiento y la obediencia sincera, que aunque imperfecta, es aceptada por Cristo y por él, en lugar de una justicia perfecta. Todo este esquema es completamente falso. Porque, en primer lugar, Cristo no vino al mundo ni para destruir ni para relajar la ley de Dios, sino para cumplirla, lo cual hizo completamente, mediante su obediencia activa y pasiva a ella. Cumplió cada jota y tilde de la parte perceptiva de la ley, que requería una naturaleza santa y una obediencia perfecta, las cuales se encontraban en él. Él cargó con toda la pena de la ley, en lugar y lugar de su pueblo, todas sus exigencias, requisitos y demandas fueron respondidas por él; todas sus severidades fueron ejecutadas sobre él; no se le escatimó ni disminuyó nada, y por este medio magnificó la ley y la hizo honorable. De hecho, liberó a su pueblo de la maldición y condenación del mismo; pero no lo ha abolido ni relajado, sino que lo mantiene en sus propias manos como regla de vida y conversación para ellos, y lo ha dejado en su pleno poder obligatorio, maldiciendo y condenando a otros sin la menor mitigación, relajación o infracción. de ello. Además el evangelio no es ley nueva, no es ley en absoluto, no hay nada en él que parezca ley, se llama (Hechos 20:24), Evangelio de la gracia de Dios; porque es un descubrimiento de las abundantes riquezas de la gracia de Dios en su bondad para con el hombre perdido, por medio de Jesucristo. Se llama evangelio de nuestra salvación, porque revela al Salvador, da cuenta de su persona, oficio y gracia, y de la gran salvación que ha realizado; y señala las personas que participarán en él y serán poseedores eternos de él, ya que la palabra misma traducida eugelion, evangelio, significa buenas noticias o buenas nuevas. Ahora bien, ¿qué hay en el nombre o en la cosa que parezca una ley? El evangelio no es otra cosa que una promesa pura, una declaración gratuita de paz y perdón, justicia, vida y salvación a los pobres pecadores por los cielos. El
La suma y sustancia de ella es que esta es una palabra fiel y digna de toda aceptación: que Jesucristo vino al mundo para salvar a los pecadores (1 Tim. 1:15).
De nuevo; La fe y el arrepentimiento no son las condiciones del nuevo pacto, ni los términos de ninguna nueva ley, como deberes que nos incumben, pertenecen a la ley moral, o ley de obras, que nos obliga a obedecer todo lo que Dios hace o revelará. como su voluntad. Como gracias que los cielos nos otorgan, son partes, son bendiciones del nuevo pacto de gracia, y no condiciones del mismo. Además, si fueran términos o condiciones de esta nueva ley, o de la ley evangélica de la que se habla, lo cual de hecho es una contradicción en los términos, no serían más fáciles que los términos de la ley de las obras para Adán en inocencia. Es más, fue mucho más fácil para Adán haber guardado toda la ley de las obras, que para cualquiera de su posteridad caída arrepentirse y creer en sí mismos. ¿Y cómo parece ser esto una ley reparadora, o una ley en términos más suaves, como se la llama?
Una vez más, no es coherente ni con la verdad ni con la justicia de Dios aceptar una justicia imperfecta, aunque sea muy sincera, en lugar de una perfecta. No es consistente con su verdad.
Aquel cuyo juicio es conforme a la verdad, nunca podrá considerar una justicia perfecta que sea imperfecta. No es consistente con su justicia, el que es el juez de toda la tierra hará lo correcto, y por lo tanto de ninguna manera absolverá al culpable, sin una satisfacción plena y una reparación de su ley quebrantada. Ésta es la verdadera razón por la que presentó a Cristo como propiciación por el pecado. Es decir, para que parezca justo mientras justifica al que cree en el Señor. Mientras que, si justificara a las personas sobre la base de una justicia imperfecta, no parecería justo ante sí mismo ni ante su ley, que requiere una obediencia perfecta y completa.
3. Esta justicia no es la profesión de religión del hombre, ni su sumisión a las ordenanzas del evangelio, porque los hombres pueden acercarse al cielo con la boca y honrarlo con los labios, y sin embargo su corazón se aleja de él. y su temor a él sólo será enseñado por los preceptos de los hombres; pueden buscar al Señor diariamente y aparentemente deleitarse en conocer sus caminos, como una nación que hizo justicia y no abandonó las ordenanzas de su Dios; pueden pedirle las ordenanzas de la justicia y, en una apariencia exterior, deleitarse en acercarse a él; pueden parecer exteriormente justos ante los hombres y, sin embargo, interiormente estar llenos de toda clase de impureza. Puede tener un nombre para vivir y, sin embargo, estar muerto; pueden tener apariencia de piedad y, sin embargo, negar su poder; pueden someterse a la ordenanza del bautismo y asistir constantemente a la cena del Señor y, sin embargo, carecer de una justicia que los justifique. Sí, incluso una profesión de religión real y genuina, y una sumisión sincera a las ordenanzas del Evangelio, desde los principios correctos hasta los fines correctos, no es la justicia de un hombre ante Dios.
4. Ni en ninguna religión, ni en la mejor religión, la sinceridad es esta justicia; porque es posible que un hombre esté sinceramente equivocado, así como sinceramente en lo cierto. Puede haber un pagano sincero, un papista sincero, un mahometano sincero, así como un cristiano sincero. Es más, es posible que un hombre sea un sincero perseguidor de la verdadera religión, así como un sincero profesor de ella. El apóstol Pablo, fue sincero en perseguir el evangelio, así como lo fue después, en predicar esa fe que una vez destruyó. Porque pensaba consigo mismo (Hechos 26:9), que debía, en conciencia, para la gloria de Dios y el avance de la religión, hacer muchas cosas contrarias al mundo de Nazaret. Y nuestro Señor les dice a sus discípulos (Juan 16:2), que se acercaba el tiempo, en que cualquiera que los matara pensaría que hacía servicio a Dios. De modo que la sinceridad no es la justicia del hombre ante Dios. Y, de hecho, toma la sinceridad como una gracia distinta del Espíritu de Dios, y pertenece a la santificación, y no a la justificación, aunque parece más ser lo que atraviesa todas las demás gracias, que ser distinta de ellas; y es lo que hace que nuestra fe sea sincera, nuestro amor sin disimulo y nuestra esperanza sin hipocresía.
5. Tampoco toda la obra real de la gracia y la santificación sobre el alma es su justicia justificadora, porque esto sería confundir la justificación y la santificación juntas; cuales dos bendiciones de gracia,
aunque se encuentran en el mismo tema y salen de la misma mano, son en sí mismos distintos. La santificación es una obra de gracia dentro de nosotros, la justificación es un acto de gracia sobre nosotros.
La santificación es una obra gradual y progresiva; está significado (2 Ped. 3:18), por un crecimiento en la gracia y en el conocimiento de Jesucristo; y es una obra que apenas ha comenzado, pero aún no ha terminado, y se continúa gradualmente. La justificación se hace simul et semel, es un acto completo a la vez; se expresa (Col. 2:10) en que los santos son completos en el señor y perfeccionados por su único sacrificio.
6. Si toda la obra de santificación no es nuestra justicia justificadora ante Dios, entonces ciertamente el to credere, o acto de creer, que es sólo una parte de esta obra, no puede serlo. De hecho, hay algunas escrituras en este capítulo en el que está mi texto, que algunos piensan que favorecen esta noción, como cuando se dice en el versículo 3. Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia; y en el versículo 5, su fe se cuenta por justicia; y en el versículo 9, porque decimos que la fe le fue contada a Abraham por justicia; en todos estos lugares no se pretende el acto de fe, sino el objeto de la fe, como se desprende de esta sola consideración, a saber, que esta fe, que fue imputada a Abraham, se dice que también es imputada a otros. , como se desprende de los versículos 22, 23, 24, y por lo tanto le fue imputado por justicia. Ahora bien, si no sólo por él se escribió que le fue imputado, sino también por nosotros, a quienes mismo nos será imputado, si creemos en el que levantó de la tierra a Jesús nuestro Señor. muerto. Ahora bien, cualquiera que sea la razón que las personas puedan pensar que tienen para concluir que el acto de fe de Abraham fue imputado a sí mismo, como su justicia justificadora; sin embargo, no se puede concluir con ninguna razón que su acto de fe deba imputarse a otros también como tal. El significado claro es que ese objeto que la fe de Abraham respetó y le fue contado por su justicia, también se imputa como justicia a todos los demás que creen en el Señor. Además, debe observarse que el apóstol no usa la preposición anti sino eiv; no dice que la fe fue imputada anti dikaiosunhv en lugar de justicia, sino eiv zkiaosunhn, para justicia, y el significado de la frase es el mismo, con el significado de las palabras en Romanos 10:10. Porque con el corazón se cree para justicia; y expresa la gran doctrina de la justificación por la fe en la justicia imputada de Cristo. Que el to credere, o acto de creer, no es la justicia que se pretende en mi texto, puede parecer aún más manifiesto a partir de las siguientes consideraciones.
1er. La fe como deber cumplido, o como gracia ejercida por el creyente, es suya; por eso leemos en las Escrituras de mi fe, y de tu fe, y de su fe; se dice que el justo vive por su fe (Heb. 17:5).
Y dice nuestro Señor a la mujer de Canaán: Oh mujer, grande es tu fe, hágase en ti como quieres (Mateo 5:28). Y dice el apóstol (Santiago 2:28), muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras. Pero ahora la justicia por la que el hombre es justificado ante Dios no es suya, sino ajena, y por tanto le es imputada. Por eso el apóstol Pablo deseaba ser hallado en el Señor, no teniendo, dice él, mi propia justicia, que es por la ley (Fil. 3:9). Mientras que si la fe hubiera sido su justicia, habría deseado tener su propia justicia y no la de otro.
2do. La fe como tal es obra de la ley, ya que es don de Dios y gracia que nos ha sido concedida; es parte del pacto de gracia, como ya se ha observado, pero como es un deber que se nos exige y que cumplimos, pertenece a las leyes y se hace en obediencia a ellas. Se llama el mandamiento de Dios. Este es su mandamiento: que creáis en el nombre de su Hijo Jesucristo (1 Juan 3:23). Se llama obra de Dios (Juan 6:28, 29), no sólo porque los cielos la realizan en nosotros, sino también porque él la exige de nosotros; Todo mandamiento y todo deber pertenecen a la ley, como toda promesa y toda gracia al evangelio. Ahora bien, si la fe, como acto nuestro, es nuestra justicia justificadora, entonces somos justificados por una obra de la ley, mientras que la Escritura dice (Rom. 3:20): Por las obras de la ley, nadie será creado. justificado ante sus ojos.
3d. La fe es imperfecta en el mejor de los santos; Nuestro Señor llamó frecuentemente a sus propios discípulos, hombres de poca fe; y tan conscientes eran ellos mismos de la imperfección del mismo, que le oraron, diciéndole
(Lucas 17:5), Señor, aumenta nuestra fe. Hayta userhmata thv pisewv, algunas deficiencias, algo que falta, en la fe de lo mejor del pueblo de Dios. Cada uno tiene motivos para decir, más o menos, como lo hizo el pobre del evangelio (Marcos 9:24): Señor, creo, ayuda mi incredulidad. Y por esta razón la fe no puede ser nuestra justicia justificadora, porque debería ser perfecta. Además, si fuera perfecto, no es más que una parte de la ley. De hecho, es uno de los asuntos más importantes de la ley, como en (Mateo 23:23), pero no es la totalidad de la ley. Ahora bien, la Escritura dice (Gálatas 3:10): Maldito todo aquel que no persevere en cumplir todas las cosas que están escritas en el libro de la ley. Y Dios, cuyo juicio es conforme a la verdad, no puede considerar una conformidad perfecta a la ley, que es sólo parcial.
4to. La fe se distingue manifiestamente de la justicia (Rom. 10:10), cuando se dice que un hombre cree para justicia, cuando se dice que la justicia de Dios se revela de fe en fe, y cuando se dice que es por la fe de Cristo, y es llamado justicia de Dios por la fe. Ahora bien, si la fe y la justicia son dos cosas diferentes, entonces la fe no es nuestra justicia justificadora y, por lo tanto, no es la justicia mencionada en mi texto.
5to. Se representa algo más, como la justicia por la cual un pecador es justificado ante Dios. El pueblo de Dios, se dice que es justificado gratuitamente por la gracia de Dios, mediante la redención que es en el señor Jesús, y unas veces por la sangre de Cristo, y otras veces por la obediencia de un solo hombre (Rom. 2: 24; 6:9-19). Ahora bien, la fe no es la redención en el señor Jesús, ni es la sangre de Cristo, ni es su obediencia ni activa ni pasiva, y por tanto no es lo que se imputa para la justificación.
Sin embargo, se debe permitir que la fe tenga una gran participación en el asunto de la justificación. Por lo tanto se dice que somos justificados por la fe (Rom. 5:1), no por la fe ni como una obra realizada por nosotros, ni como una gracia obrada en nosotros, sino que somos justificados por ella relativa u objetivamente, en lo que respecta a, aprehende y se aferra a Cristo y su justicia para la justificación; o somos justificados por ella orgánicamente, ya que es receptor de esta bendición, porque la fe es la mano que recibe la bendición del Señor y la justicia del Dios de nuestra salvación. La fe es esa gracia a la que se revela esta justicia y por la cual el alma la ve por primera vez. Al contemplar su gloria, suficiencia e idoneidad, la aprueba y renuncia a su propia justicia. Es esa gracia por la cual un alma se reviste de la justicia de Cristo y se regocija en ella, por la cual se excluye toda jactancia en las propias obras del hombre, y por la cual toda la gloria de la justificación es dada al cielo. Pero procedo,
En segundo lugar, mostrar qué es esta justicia que se pretende en mi texto, que Dios imputa a su pueblo, y es decir, la justicia de nuestro Señor Jesucristo. Con lo cual no me refiero a su justicia esencial como Dios, como soñó Osiander. Porque aunque el que es nuestra Justicia es Jehová (Jer. 23:6), sin embargo, esa justicia suya por la cual él es Jehová, no es nuestra justicia justificadora sino la que resulta de su obediencia activa y pasiva como Mediador (Rom. 5: 1). Porque por la obediencia de un hombre muchos son hechos justos, o es, esa justicia de Cristo, que consiste en la santidad de su naturaleza, la conformidad de su vida y acciones a la ley de Dios, y el soportar toda la pena de esa ley, en la habitación y en lugar de su pueblo. En elogio de cuya justicia se podrían decir muchas cosas; que estos pocos siguientes sean suficientes por el momento.
1. Es una ley que honra y una justicia que satisface la justicia, y por eso Dios se complace en ella (Rom. 5:9); se complace por causa de su justicia, porque ha engrandecido la ley y la ha hecho honorable. La ley se vuelve más honorable por la obediencia de los cielos a ella, que por la obediencia de todos los ángeles en el cielo, o de lo que podría ser por todo el pueblo de Dios en la tierra, suponiendo que su obediencia nunca fuera tan perfecta. La razón es por la grandeza de su persona, siendo Dios además de hombre, que obedeció y obró una justicia, que también es tal, que la justicia no puede encontrar defecto en ella, sino que está enteramente satisfecha y en ella. que el pueblo de Dios aparece incluso ante los ojos de la justicia,
irreprochable e irreprochable.
2. Es perfecto y completo, y absuelve de todo pecado y condenación, aquellos a quienes les interesa son perfectamente bellos por la hermosura que se les pone; están completos en el señor, cabeza de todo principado y potestad; son justificados por esta justicia, de todas las cosas, de las cuales no pudieron ser justificados por la ley de Moisés; están libres de toda culpa de pecado, no están obligados a recibir castigo y no entrarán en condenación; sus pecados ahora están cubiertos y escondidos del ojo de la justicia divina, y cuando se los busque en el futuro no se encontrarán.
3. Es la justicia de Dios, y por eso sirve para muchos; si hubiera sido sólo por la justicia de una criatura, no podría haber sido de utilidad ni servicio, excepto para la criatura que fue su autor; pero siendo la justicia de Dios, es para todos y sobre todos los que creen; muchos son justificados por ella, incluso todos los elegidos de Dios y la simiente de Cristo. Porque en él será justificada y se gloriará toda la descendencia de Israel. Es una prenda que llega hasta los pies y cubre todos los miembros, incluso los más humildes y bajos del cuerpo místico del señor.
4. Es una justicia eterna. Nuestra justicia es imperfecta y de corta duración.
Como la bondad de Efraín, es como la nube de la mañana y el rocío temprano. Pero la justicia de Cristo permanecerá para siempre, es un vestido que nunca se desgastará ni envejecerá, es una justicia que durará nuestras vidas, será útil en la muerte, aparecerá fresca en el juicio y responderá por nosotros en un tiempo por venir, y nos dé abundante entrada al reino eterno de nuestro Señor Jesucristo.
5. Es una justicia mejor que la que tenía Adán en su inocencia, o la que tienen ahora los ángeles en el cielo. La justicia de Adán era la justicia de una criatura, pero ésta es la justicia de Dios. Eso se podía perder y en realidad se perdió (Ecl. 7:9), porque Dios hizo al hombre recto, pero buscó muchas invenciones, en las cuales perdió su justicia; pero la justicia de Cristo nunca se puede perder; permanece para siempre.
Lo mismo puede decirse de la justicia de los ángeles, que en el mejor de los casos no es más que una justicia de criatura, y podría perderse, como lo hicieron muchos de ellos, y podrían haberlo perdido los demás, si no hubiera sido por la gracia confirmadora. de Cristo. La justicia de Cristo bien puede ser llamada (Lucas 15:22) la mejor vestidura, porque es una que Adán nunca tuvo sobre su espalda en inocencia, o que los ángeles ahora tienen en gloria. Pero sigo,
II. Preguntar qué se entiende por imputación de esta justicia; que es la manera en que se vuelve nuestro y, de hecho, es la única manera en que puede llegar a ser nuestro. La palabra hebrea כשח en Génesis 15:6 y la palabra griega logizwmai usada aquí por el apóstol significa estimar, contar, imputar o poner algo en la cuenta de otro. De modo que la justicia de Cristo es estimada, contada e imputada como de su pueblo, y el Padre de los cielos la pone a su cuenta como tal, y él la considera tanto como su justicia justificadora o como si hubiera sido obrada por él. ellos, en sus propias personas. Que esta justicia llega a ser nuestra de esta manera, es manifiesto. Porque de la misma manera que el pecado de Adán llegó a ser nuestro, de la misma manera la justicia de Cristo llegó a ser nuestra; o de la misma manera que somos hechos pecadores por la desobediencia de Adán, somos hechos justos por la obediencia de Cristo (Rom. 5:19). Porque como por la desobediencia de un hombre, muchos fueron hechos pecadores. Así, por la obediencia de uno, muchos serán justificados. Ahora el pecado de Adán llegó a ser nuestro, o fuimos hechos pecadores, por su pecado; por imputación, se contó, se puso a cuenta de toda su posteridad. Entonces la justicia de Cristo llega a ser nuestra, o somos hechos justos, a través de esa justicia suya; por la imputación a nosotros, se cuenta, se pone a nuestra cuenta. Nuevamente, de la misma manera que nuestros pecados llegaron a ser de Cristo, la justicia de Cristo llega a ser nuestra, como se desprende de 1 Corintios 5:21. El que no conoció pecado, por nosotros fue hecho pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él. Ahora bien, la manera en que Cristo fue hecho pecado por nosotros fue por imputación; nunca tuvo ningún pecado inherente a él, aunque se lo transfirieron y le impusieron. Entonces la manera en que somos hechos justicia de Dios,
debe ser por la imputación de la justicia de Cristo, y de hecho no podemos ser hechos justos de otra manera que no sea por imputación. Porque los objetos de la justificación son personas impías en sí mismas; porque Dios justifica a los impíos, como en el versículo que precede a mi texto. Ahora bien, si son impíos en sí mismos, entonces no son justificados por una justicia propia, sino que debe ser por la justicia de otro. Y si son justificados por la justicia de otro, la justicia de ese otro debe ser de alguna manera suya, debe ser puesta a su cuenta y considerada como propia, lo cual sólo se hace mediante una imputación de ella a ellos. Pero,
III. Consideraré ahora la manera en que esta justicia es así imputada, y es decir, sin obras. Que esta justicia se imputa sin obras, se manifiesta por el carácter que tienen las personas a quienes Dios justifica, que es el de los impíos, como acabamos de observar. Si son impíos, están sin obras; buenas obras u obras de justicia. Por lo tanto, si Dios quiere justificar a los tales, como ciertamente lo hace, debe justificarlos imputándoles justicia, sin ninguna consideración por las obras realizadas por ellos. Y, de hecho, si Dios no imputara justicia a la justificación de esta manera, la justificación no sería un acto de gracia gratuita, como siempre se representa. Podemos discutir sobre la justificación, como lo hace el Apóstol sobre la elección, cuando dice (Rom.11:6), y si es por gracia, entonces ya no es por obras; de lo contrario, la gracia ya no es gracia. Pero si es por obras, ya no es gracia; de lo contrario, el trabajo ya no es trabajo. Se dice (Tito 3:7) que somos justificados, no sólo por la gracia de Dios, sino gratuitamente por su gracia, para expresar la abundancia y gratuidad de la gracia divina, en el don gratuito de la justicia para la justificación de la vida. Además, si la justicia no fuera imputada sin obras, no estaría excluida la jactancia, como es la manera que tiene el Señor de justificar a los pecadores, por la justicia de los cielos, sin consideración alguna hacia ellos. Y, en verdad, las obras no son causas de ningún tipo en el asunto de la justificación, no son la causa motriz de ella. Porque esa es la gracia gratuita de Dios; ni son la causa material de ello, porque esa es la obediencia y la justicia de Cristo. Ni son la causa instrumental, porque eso es la fe, ni son la causa a sine qua non, o causas sin las cuales se justifican las personas que nunca realizaron buenas obras. Y, de hecho, aquellos que están justificados, están justificados, si no sin la presencia de ellos, sí sin su eficiencia, o sin ninguna consideración de que tengan alguna influencia casual en la justificación; porque con referencia al presente, no deben ser admitidos en la clase o rango más bajo de causas. Tal vez se pueda decir, ¿cómo entonces pueden reconciliarse los apóstoles Pablo y Santiago en este asunto, ya que uno afirma positivamente (Rom. 3:28) que el hombre es justificado por la fe, sin las obras de la ley; y el otro (Santiago 2:21, 24, 25), afirma positivamente que un hombre es justificado por las obras, y no sólo por la fe. A lo que respondo, hay dos cosas que, cuando se observan, rectificarán y eliminarán rápidamente la aparente dificultad y reconciliarán a los Apóstoles entre sí, que son:
1. Hablan de dos cosas diferentes. El apóstol Pablo habla de la justificación de la persona del hombre ante Dios, y verdaderamente afirma que esto es, por una justicia imputada sin obras. El apóstol Santiago habla de la justificación de la fe del hombre, o de su causa ante los hombres, que también afirma verdaderamente que es por las obras, porque la sabiduría es justificada por sus hijos (Mateo 11:19). La religión verdadera e inmaculada se descubre y se da testimonio de ella mediante buenas obras. La fe es mostrada, dada a conocer y evidentemente perfeccionada por ellos; en la justificación por justicia imputada, el hombre no tiene de qué jactarse ante Dios. En la justificación de la causa de un hombre por las obras, un hombre tiene de qué jactarse ante los hombres, y en algunos casos, con una modestia adecuada, puede decir con Samuel (1 Sam. 12:3): ¿De quién tomé el buey? ¿A quién he cogido el burro? ¿O a quién he defraudado?
2. Hablan con dos tipos diferentes de personas. El apóstol Pablo tuvo que ver con autojusticiarios, que luchaban por la justicia no por la fe, sino como por las obras de la ley, quienes, ignorando la justicia de Dios, procedieron a establecer su propia justicia y, por lo tanto, no se sometieron a la justicia de Cristo. El apóstol Santiago tuvo que ver con un grupo de hombres llamados gnósticos, que se jactaban de
su conocimiento, de donde tomaron su nombre. Estos eran los libertinos y antinomianos de aquellos días, quienes confiando en sus nociones especulativas y su fe histórica, despreciaban la ley y despreciaban y descuidaban la realización de buenas obras, considerando que su conocimiento era suficiente para la salvación. Y esto también ocasionó aquellos diferentes modos de expresión en estos Apóstoles, que por lo demás coincidían en las mismas verdades. sigo,
IV. Considerar la bienaventuranza de aquellas personas a quienes se les imputa esta justicia.
1. Están libres de todo pecado y condenación, no del ser pecado, sino de la culpa del mismo y de toda obligación de castigo (Rom. 8:1). Porque ninguna condenación hay para los que están en el Señor Jesús, para los que son hechos justicia de Dios, en él, pueden decir como dijo el apóstol (Rom. 8:33, 34): ¿Quién dirá algo a ¿El cargo de los elegidos de Dios? es Dios el que justifica, el que condena; es Cristo el que murió. Y por lo tanto deben ser personas felices, porque bienaventurado el hombre cuyas iniquidades son perdonadas y cuyo pecado es cubierto; Bienaventurado el hombre a quien el Señor no le imputa pecado, con cuyas palabras David (Sal. 32:1), describe la bienaventuranza de las personas interesadas en esta justicia.
—

2. Tanto sus personas como sus servicios son aceptables para el cielo, él está muy complacido con ambos, por la justicia de Cristo. Los vestidos de Cristo huelen a mirra, áloe y casia, con los que estando vestido su pueblo, el Señor huele en ellos un olor dulce, como olor de un campo que el Señor ha bendecido; sus personas se presentan con aceptación ante él, y sus sacrificios tanto de oración como de alabanza le son agradecidos, a través de la persona, la sangre, la justicia y la mediación de la justicia de Cristo que les es imputada, nunca les será quitada, es una. de esas bendiciones que nunca revertirá, y uno de esos dones suyos que no requieren arrepentimiento. —
3. A estas personas les irá bien en la vida, en la muerte y en el juicio (Isaías 3:10). Decid al justo que le irá bien. Le irá bien en la vida, porque todas las cosas cooperan para su bien. Le irá bien al morir. Porque el justo tiene esperanza en su muerte, fundada en esta justicia que se le imputa. Le irá bien en el juicio, porque esta justicia responderá por él en ese momento, lo sacará de los tribunales de Dios y lo introducirá en su reino y gloria.
4. Tales personas son herederos de la gloria y la disfrutarán eternamente, porque, justificados por la gracia, son hechos herederos según la esperanza de la vida eterna. La justificación y la glorificación están estrechamente relacionadas. A los que Dios justificó, a éstos también glorificó (Romanos 8:30). Las personas justificadas pueden argumentar cómodamente, desde su justificación hasta su glorificación, y concluir firmemente con el apóstol (Rom. 5:9). Que si son justificados en la sangre de Cristo, por él serán salvos de la ira. No añadiré más, salvo algunas breves mejoras de lo dicho, y
1. Busque primero el reino de Dios y su justicia, porque sin una justicia no habrá entrada al cielo, y debe ser una que sea proporcional a todas las exigencias de la justa ley de Dios, porque ninguna otra será satisfactoria. a la justicia divina. —
2. Vayan a Cristo, porque aquel en quien sólo se puede tener, quien es el fin de la ley para justicia, para todo aquel que cree (Rom.10:4), en él se puede tener. no se puede tener en ningún otro. Porque seguramente, o sólo, se dirá: En el Señor tengo la justicia y la fuerza (Isaías 45:24).
3. Admira la gracia de Dios al imputarte esta justicia y regocíjate por ello; es gracia en el señor: para procurar, y gracia en el Padre para imputarlo, y gracia en el Espíritu para aplicarlo. Admira la gracia de cada persona aquí y atribuyele la gloria de tu justificación.
4. Miserables serán aquellas personas que se encuentren en el último día sin esta justicia, porque tales no heredarán el reino de Dios, no serán admitidos en la cámara nupcial, sin llevar el traje de bodas, pero las órdenes serán se les dará atarles de pies y manos, y arrojarlos a las tinieblas de afuera, donde serán el llanto, el gemido y el crujir de dientes.
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